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Dedicatoria 
Satisfacción muj cumplida es la que siente mi alma al consa­

grar este librito con todos los trabajos, que el componerle ha lle­
vado consigo, a mis muy queridos padres, Ignacio y Benita, natu­
rales de Mamolar, Provincia de Burgos y residentes en el mismc 

Yo quisiera ofrendarles una obra mayor y más perfecta, 
para coi responder de algún modo a los grandes beneficios que óf 
ellos he recibido; Yo deseara poner al lado de sus desveles p, 
ternaies mi gratitud, mi diligencia y sobre todo las aspiraciones, 
nobles y santas, que me han movido a dar a luz este opúsculo: 
Pero me siento pequeño e inhábil para emprender obras de más 
erudición y de mejor forma, por eso les ruego que lo acepten co­
mo prenda segura del intenso amor que les profeso y también 
como un recuerdo perenne de esa vida tranquila y llena de encan­
tos, que ellos pasan al cuidado de sus bueyes, de sus ovejas,de 
sus prados y de su labranza. 

El autor 



AL LECTOR 
Me he propuesto, carísimo lector, con «El Árbol y su fiesta» 

proporcionarte un pequeño arsenal de trabajos titerarios, de los 
que podrás servirte para celebrar con solemnidad un creado • nú­
mero de veladas. 

He procurado que K s trabajos fueran breves en su mayor 
parte, para que, si lo juzgas oportuno y conveniente, tú también 
pongas algo de tu cosecha propia. 

Quizás halles algunos números, sobre todo en las composi­
ciones poéticas, que no cuadren del todo con la naturaleza del ár­
bol y de sus propiedades; mas sabes bien que para que una vela­
da resulte agradable, es preciso que no carezca de la nota de la 
variedad. Por eso, sin perder de vista el carácter de la velada de 
la Fiesta del árbol, he juzgado muy importante intercalar esas 
composiciones que habían de producir en los oyentes o expecta-
dores placer, regocijo y entusiasmo. 

Para que de antemano te des cuenta exacta del plan, que he 
teñid > presente, al componer este opúsculo; te advierto que el nú­
mero primero de la velada, que quieras celebrar, conforme a lo que 
se indica en «El árbol y su fiesta», habrás de tomarle de la Prime­
ra Parte, donde hallarás 6 trabajos que, no dudo, habrán de res­
ponder a tus buenos y rectos deseo>. 
Si comprendes, amadísimo lector, que el recuerdo de la suprema 
autoridad civil o de las disposiciones emanadas de la misma, han 
de producir en tu pueblo frutos mejores, que cualesquiera otra con­
sideración, entonces celebra con seis niños la sesión de ministros 
que te propongo en la Segunda Parte y termina la misma con la 
lectura del Real Decreto que recoge todas las aspiraciones de 
aquellos en favor del árbol y de su fiesta. 

Para que los oyentes o espectadores de la velada salgan de 
ella instruidos, y resueltos a trabajar por el árbol, he preparado 
los 24 números de la Tercera y de la Cuarta Parte, de donde po­
drás derivar las doctrinas que más convengan al fin que tú te ha­
yas propuesto conseguir. 

Sólo el deseo de exponer mi humitde opinión sobre lo que 
debe comprender una velada de la Fiesta del árbol, y no otro mo­
tivo es lo que me ha movido a componer los 13 discursos que 
forman la quinta Parte en los que únicamente he tenido presente 
algunas relaciones de semejanza que entre los árboles y los jóve-
existen. 



Convencido de la fuerza mágica que en el ánimo de todos,y,en es­
pecial, de los jóvenes, ejerce la representación escénica, he com­
puesto dos pequeños dramas de tat modo que así como el primero 
da a entender que todo lo que se hace, o debe hacerse por el ár­
bol, no es adorar al árbol; así el segundo lleva a nuestro ánimo 
juntamente con el respeto y amoral árbol, el temor de caer bajo 
el peso de la ley, si por malicia o por irreflexión maltratamos o 
destrozamos esa obra de Dios. 

Por último, de nuestros autores clásicos he tomado algunas 
poesías, que forman la Sexta Parte, para facilitarte del mejor mo­
do, que me ha sido posible, todos les materiales necesarios, a fin 
de que las veladas que organices, conforme a «El árbol y su fiesta» 
lleven consigo las notas distintivas de brevedad, instrucción y 
amenidad. El autor 





PRIMERA PARTE 
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Prolusión 
No quisiera seguir adelante, sin antes merecer de vosotros 

ávidos de escucharme a mi y a todos los que vamos a intervenir 
en esta velada, el que me permitáis exponer las ideas que ahora 
bullen en mi mente, y los afectos vehementes que se producen 
en mi corazón. 

Somos jóvenes, muy jóvenes para esta empresa por mil títu-
gloriosa de propagr en nuestro pueblo, entre nuestros padres y 
mayores, la estima grande, el respeto y el amor particular al árbol. 
Nos proponemos en esta velada llevar el respeto y el amor 
al árbol a la inteligencia y corazón del numeroso y selecto pú­
blico que aquí se ha congregado hoy para oir nuestra pala­
bra, virgen en estas lides,ardorosa en nuestros pechos,entusiasta en 
nuestros iabios, y rica muy rica en ¡os nobles ideales que siempre 
abrazaremos con entereza, publicaremos con celo, y defenderemos 
con tesón, energía, complacer y.... con santo orgullo. 

Es cierto, sí, que empezamos nosotros a vivir, que no es mu­
cha la experiencia que tenemos de la vida humana, y que, de vez 
en Cuando, medio ciegos y medio obstinados, llamamos bueno a lo 
que es malo, y verdadero a lo que es falso; mas con luz meridiana 
vemos la «haz de la tierra, cubierta de ruinas y de cadáveres, las 
razas luchando contra las razas; déspotas a los ricos, ingratos a 
los pobres, usureros a los poderosos, maldicientes a los nece­
sitados; aquí el látigo, allí la tea, acá el atropello, allá la asechan­
za» y en todas partes y en todos tiempos y a todas horas vemos 
como la soberbia, la envidia,el orgullo y la venganza se apoderan 
de muchas inteligencias y dominan en muchos corazones. 

Triunfa hoy el malvado, se humila al virtuoso, domina 
el placer, se huye de la mortificación; se insulta, y se odia 
al varón justo,a !a mujer honrada,a las cosas más santas,a las ins­
tituciones mas venarandas,a Dios nuestro Padre,a la Virgen nues­
tra Madre y a Jesucristo,que es nuestro bien,nuestro Redentor,to-
das nuestras cosas. 



—8— 
Aquí podéis ver cómo penstmos nosotros sobre el estado ac 

tual de los hombres, no miramos sin idignación tamaños males y 
desórdenes;y así refiriéndonos en particular al objeto principal de 
la Fiesta del árbol no consentiremos nunca que el hombre por ne­
gligencia o capricho devaste tas selvas, destruya los árboles y 
prive ala sociedad de tanta hermosu a, y de tanta higiene. 

Nos presentamos a vosotros, no para que nos toméis como 
maestros, sino para manifestaros le que hemos aprendido como 
discípulos, que sienten como su profesor, que piensan como él, y 
que se entusiasman, cuanto sus fuerzas se lo permiten, con el mis­
mo ideal, puro, bello, y santo, 

Sabemos que sois vosotros benévolos y atentos, y poi eso, 
al mismo tiempo que contenpléis nuestra pequenez, esperamos 
confiados que nos alentaréis con vuestro asentimiento a las ver­
dades que os propongamos, y que perdonaréi. con larga mano las 
muchas faltas que tengamos, de pensamiento, de cerreción, de 
palabra y de declamación, HE DICHO 

2 
¿COMO EMPEZAR? 

Por feliz he comiderado la entrevista que tuve poco ha con un tal 
D. Juan, que por las cualidades excelentes, que le adornan, bien 
se merece el calificativo de el Bueno. Se hallaba D. Juan el Bue­
no abriendo un centenar de hoyos, que a creer fielmente a su pa­
labra, habrían de servir para la plantación de árboles, que se ha­
bía de llevar al cabo algún tiempo después en el día de la Fiesta 
del ábol. En la plantación de los árboles todo tiene su misterio: 
el tiempo, el terreno, el clima, la clase o especie de los árboles y 
hasta la apertura de los hoyos unos días antes de hacer la planta­
ción. Como para mí es D. Juan una persona de toda estimación y 
respeto, di por entonces crédito a todo cuanto me dijo y me dispu­
se a volver a la humilde casita de mis padres, guardando en mi 
mente, como precioso tesoro, cuanto me había manifestado mi 
buenísimo D. Juan. Después de esta entrevista, repetidas veces 
me he dicho a mí mismo: Como eres aun muy niño, no te das cuen-


